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Los personajes de Curupayti

Nuestro club está lleno de personajes, siempre los hubo y siempre los habrá. Ante la imposibilidad de nombrarlos a todos a continuación se presentan sólo un puñado de ellos, quienes representan tantos otros tipos que derrocharon amor por el club y que dedicaron horas, días y años de sus vidas al club, postergando trabajo, familia y otros deleites de la vida por un deber autoimpuesto: trabajar para Curupayti.

Jorge Korn

Corre la década del ´30. Los fundadores dan un paso al costado. Curupayti, recién nacido, queda a la deriva. Este es uno de esos momentos decisivos en que alguna persona debe tomar las riendas y en ese momento aparece la figura del “Tata” Korn, el hombre orquesta, el cacique, el líder, que sigue adelante con el sueño de Curupayti, sueño que sobrevive gracias a él. “Tata” fue otro de los próceres del club y marcó rumbos. 

Fue presidente del club y elegido Cap en 1927 por su fecunda labor y en 1928 era a la vez presidente de la Comisión de Selección y encargado de la Dirección General de los Mitaíes.

Sus amigos lo despidieron en 1938 con sentidas palabras: “Firme en sus convicciones, jamás se mostraba terco o intolerante con los demás, si no, por el contrario, quería ver el compañerismo reinando entre los que lo rodeaban. Ingresó a Curupayti en la época en que jugábamos en Rivadavia (1926) y bien pronto se destacó por sus dotes excepcionales. La amistad a la que se hizo acreedor, su clara visión de nuestros problemas y su serenidad para resolverlos y su confianza en el porvenir hicieron de él el centro de Curupayti y su alma después. Poco a poco fue impregnándose del espíritu de Curupayti hasta llegar a ser su expresión más firme, y lo hicimos nuestro presidente. “Tata” vio nuestro ascenso a primera división, nuestros descensos a segunda y a tercera, y cuando ya surgíamos por obra de su dedicación y entusiasmo, cuando iba a ver cumplidas sus aspiraciones...Dios nos lo arrebató. Días después ascendíamos a segunda.” 
Cabe citar la despedida del diario La Nación del 15 de septiembre de 1937. “Tata” Korn ha muerto y todos los que lo conocieron en el ambiente del rugby argentino lloran a un gran amigo y a un sportsman. Hacía muchos años que estaba con nosotros, aunque como nunca fue jugador de nombradía y no buscó sitios de relevancia en su acción personal, habrá muchos para quienes su nombre nada significa. Sepan ellos y todos los que esto lean, que el rugby ha perdido con él un valor mucho más alto que el que pudiera representar un jugador famoso. Toda su vida en el rugby la dedico a un club: Curupayti, que empezó modestamente, tuvo unos años de auge y luego cayó de la primera a la segunda y de la segunda a la tercera, y estuvo amenazado de desaparecer. En estas vicisitudes, muchos de sus jugadores y simpatizantes lo abandonaron, no lo hizo Korn; para él, cambiar de club hubiera sido tan inconcebible como cambiar su propio apellido; si las cosas iban mal era sólo un motivo más para echarse al hombro otra carga y trabajar un poco más por Curupa. Esta fidelidad casi fanática para con el club que quería tanto era una de las características que lo distinguían; a esto se agregaba otra que rara vez se encuentre en los partidarios de un club: “Tata” Korn había comprendido a fondo lo que es el rugby, el espíritu del juego, la limpieza, el concepto de un juego para caballeros jugado entre caballeros, fue para él siempre lo primero y fundamental. Por eso era severo en juzgar las actitudes ajenas que entendían rozaban esos principios, esa misma severidad la tuvo para con sí mismo y para con su propio club. En el rugby medía a todo y todos con la misma vara que era su propia y recta conciencia de lo que se podía y no se podía hacer en la cancha.

El rugby argentino necesitaba en este momento muchos hombres como el amigo que nos ha dejado y son pocos; por eso una baja en esas selectas filas es doblemente sensible, pero si su obra y su espíritu perduran en el Curupa que amo tanto, su nombre no se olvidara: sobrevivirá en aquello que sostuvo con su entusiasmo y su tesón, que no conoció la derrota”.

Federico José de la Rúa

Federico José "Pepe" de la Rúa fue una personalidad de gran importancia para Curupayti y para el rugby argentino. 

Un personaje divertido, jodón e irónico. Comenzó a jugar en la quinta división de Curupayti en 1943. Jugó en la primera división del club por más de una década, de la que fue full back y capitán. Un tipo que vivió para el rugby y para Curupa. 

Era al mismo tiempo entrenador y referee de inferiores. Estuvo en todos los cargos de la Comisión Directiva de Curupa hasta llegar a ocupar el cargo de presidente, y al mismo tiempo era vicepresidente de la UAR. Fue Cap en 1957. Fue además director de la revista Mundo Deportivo durante cinco años. Presidió la gira de Los Pumas a Sudáfrica en 1971. 

En los años ´70 Pepe implementó un programa de estímulos físicos dirigido al rugby infantil. Este programa fue elaborado y desarrollado por el profesor Mariano Giraldez.
Empezó entrenado la décima división y llegó hasta la primera, a la que puso a jugar de igual a igual con los mejores equipos de la época. De una personalidad muy fuerte, despierto y sagaz a la hora de plantear los partidos. Buscaba permanentemente nuevas jugadas, nuevos conceptos, con el rugby moderno en la cabeza. Entrenó al seleccionado de segunda de la UAR que enfrentó a Gales en 1968 y organizó la primer gira a Europa de un equipo de Curupayti en 1971. 
Fue uno de los primeros promotores de la conexión del rugby del interior con el de la Capital, tradicionalmente aislado del resto. Hoy en día se ven los frutos de esa visión integradora. Nos cuenta Hugo Calvetti: “Recuerdo muchas reuniones en el receso de verano, en la galería de la casa club, donde en compañía de su gran amigo, “Chapaleo” Rival, y el “Veco” Villegas, conversaban sobre la forma de evolucionar en el juego y de federalizar el rugby para lograr el crecimiento institucional de la Unión” 
“Pepe tenía un “enfermedad”, porque en el nivel en que Pepe consideraba el rugby, era, en el buen sentido de la palabra, una “enfermedad”. Vivía para el rugby y no sólo para el rugby de Curupa, sino también para el de la Unión. Era un político en todos los aspectos, pero por sobre todas las cosas Curupayti era la razón de todos sus esfuerzos. “Pepe” era Curupayti”  (Tino Riganti).
Murió dirigiendo un entrenamiento de una división juvenil la noche del 15 de octubre de 1975, a los 48 años, en la cancha de Buenos Aires C&RC. Su amigo Jorge Comotto fue el primer adulto que se acercó a asistirlo. Murió como vivió, en medio del rugby. La revista más importante del momento, Rugby XV, dijo en esa circunstancia: “Un apasionado que se entregó por entero hasta el último instante de su vida a este deporte que lo formó y por eso luchó y bregó para hacer hombres de bien a través del rugby. El rugby llora su ausencia.”
Poco tiempo después de su desaparición física, el Club Liceo Naval –gran amigo de Curupa- propuso instaurar la copa que disputamos cada año y que lleva su nombre.
“Tengo la fortuna de haber sido amigo de Pepe desde los diecisiete a los treinta años, es decir hasta su muerte. Fue uno de esos amigos que pueden aconsejarte y corregirte porque tenía la autoridad moral para hacerlo, sin que pudieras enojarte con él. Podía decirte "Te necesito para entrenar esta división" o "Hace falta que entres a la Comisión " y vos aceptabas, porque él tenía el panorama de Curupa muy claro. 

Pepe fue un gran entrenador porque su amor por el rugby hizo que buscara continuamente la evolución de sus conocimientos, y porque lograba la convicción de los jugadores en lo que debían hacer. Entendía el rugby como algo compartido entre personas leales y educadas, que en todo momento debían buscar la victoria sin apelar a recursos ajenos al espíritu y las leyes del juego. Usualmente sostenía que los jugadores titulares eran muy importantes, pero más importante era lograr que cuando hiciera falta, un jugador del segundo equipo estuviera en las mejores condiciones para integrar la primera. Por esto le daba tanta importancia a la Intermedia. Fue una pérdida irreparable para todos los que tuvimos el privilegio de conocerlo”. (H. Calvetti).

Jacobo Mizraji

Además de ser uno de los socios más antiguos, “Cobito” es uno de los íconos de Curupayti. Fue jugador desde las inferiores y jugó muchos años en divisiones superiores del club y participó de varias comisiones directivas. 

Durante muchos años fue el lineman oficial del club. A cada line que íbamos estaba “Cobito” con su bandera y su orgullo de servir a su club y a sus jugadores. ¡Nunca se robó un centímetro, ni aunque eso nos salvara del descenso! Por esta razón se ganó, no sólo nuestro respeto, sino también el de adversarios y de referees.

Callado, tranquilo y reflexivo, de elogio rápido –siempre habíamos hecho algo bien en el partido que terminaba- y de crítica casi inexistente, hoy nos regala su presencia cada sábado en la mesa de los veteranos y en la tribuna, de la que es uno de los espectadores más antiguos y respetados.

Constantino Riganti

Otro de nuestros personajes. “Tino” fue jugador, entrenador, dirigente, presidente de Curupa. También tuvo una extensa participación en la UAR como dirigente y como vicepresidente. Fue Cap en 1959. Un hombre activo, apasionado y frontal. Todavía a los ochenta y pico trabaja en su consultorio de dentista. 

Mirando partidos es la antítesis de Cobito: grita, gesticula, se queja, protesta y comenta. Así es “Tino”. Muchos años atrás partido de segunda con Deportiva. Un diluvio universal. No nos jugábamos nada ni nosotros ni ellos. Treinta jugadores en la cancha y el referee. Nadie más, todos los demás estábamos adentro del bar mirando por la ventana. “Tino” no. Él estaba con los pantalones arremangados, con botas de goma prestadas y un paraguas sufriendo al borde la cancha. Todavía lo veo.

